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​Capítulo 1: La verdad oculta
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La cuchara de madera golpeó los nudillos de Ember con un ruido agudo.aporrearEso le provocó una punzada de fuego en el brazo. Sus dedos sufrieron un espasmo, soltando la olla de hierro que estaba fregando, y esta cayó al fregadero de piedra con un ruido metálico que resonó por toda la estrecha cocina.

—Omega torpe —siseó la tía Helena, con sus finos labios curvados en la familiar mueca de desprecio que había atormentado a Ember en su infancia—. Veinte años y aún no puedo con las tareas sencillas de la cocina.

Ember apretó la mandíbula, los músculos de su cuello tensándose como cuerdas de arco. Apretó los labios hasta formar una línea pálida, tragándose las palabras que le quemaban la garganta como ácido. Sus hombros se encogieron involuntariamente hacia las orejas cuando Helena volvió a levantar la cuchara.

—Déjala en paz. —La voz de Asher atravesó la tensión como una cuchilla, baja y controlada, pero con un tono que hizo que la mano de Helena se congelara en el aire. Llenó la puerta de la cocina, sus anchos hombros bloqueando casi toda la luz del atardecer. A pesar de compartir el supuesto estatus omega de Ember, Asher había crecido alto y fuerte, con una presencia imponente que siempre incomodaba a sus parientes.

Helena apretó la cuchara de madera con más fuerza hasta que se le pusieron los nudillos blancos. «No te atrevas a usar ese tono conmigo, muchacho. No sois más que casos de caridad en esta casa...»

—Casos de beneficencia que hacen todo el trabajo mientras tú te quedas sentado engordando —respondió Asher, con sus ojos verdes, idénticos a los de Ember, brillando con un calor peligroso. Un músculo le saltó en la mandíbula y apretó los puños a los costados.

La transformación de Helena fue instantánea. Su rostro se sonrojó profundamente, salpicado de manchas blancas alrededor de la nariz y las mejillas. La saliva se le acumuló en las comisuras de los labios mientras daba un paso amenazador hacia Asher. "¡Vincent!", gritó, con la voz quebrada en el tono agudo. "¡Vincent, entra!"

A Ember se le encogió el estómago, un terror gélido le recorrió el pecho como agua helada. El corazón le latía con tanta fuerza que estaba segura de que todos lo oían. Agarró el brazo de Asher, presionando con los dedos el músculo tenso bajo su piel. "No", susurró, con voz apenas audible. "Por favor. Hoy no".

Unos pasos pesados ​​retumbaban por el pasillo, y cada impacto hacía crujir las tablas del suelo en señal de protesta. El tío Vincent apareció detrás de Asher, y su corpulencia obligó a su gemela a hacerse a un lado. Con un metro noventa y tres de estatura y una complexión de boxeador, Vincent dominaba cualquier espacio en el que entraba. Su cabello oscuro tenía mechas de un tono plateado prematuro, y sus ojos marrones reflejaban la misma frialdad que había aterrorizado a Ember desde la infancia.

"¿A qué vienen tantos gritos?", retumbó la voz de Vincent desde lo más profundo de su pecho, un sonido que siempre hacía que el lobo de Ember se encogiera en señal de sumisión.

Helena señaló a Asher con un dedo acusador, con la mano temblando de rabia. «Estos mocosos desagradecidos me están faltando al respeto otra vez. Después de todo lo que hemos hecho por ellos...»

—¿Todo lo que has hecho? —La risa de Asher fue áspera y amarga. El sonido le revolvió el estómago a Ember—. ¿Te refieres a obligarnos a trabajar como esclavos mientras tus propios hijos...?

El revés llegó sin previo aviso. La palma de Vincent impactó en la mejilla de Asher con un crujido que pareció resonar en las paredes de la cocina. Asher giró bruscamente la cabeza, y Ember sintió el dolor de su hermano como si fuera el suyo: una sensación aguda y ardiente que se extendió por su rostro en señal de compasión.

Pero Asher no tropezó. No gritó. En cambio, se enderezó lentamente, volviendo la cara hacia Vincent con movimientos deliberados y controlados. Una huella roja de mano floreció en su mejilla izquierda, pero sus ojos no mostraron sumisión. Al contrario, brillaron con más intensidad.

A Ember se le cortó la respiración. Algo había cambiado en Asher últimamente; algo que hacía que las tácticas de dominación habituales de Vincent se le resbalaran como el agua. Su gemelo se erguía más alto, se movía con más confianza, y había una nueva agudeza en su presencia que la hacía caminar de un lado a otro, inquieta, bajo su piel.

"¿Te sientes mejor?", preguntó Asher con una voz extrañamente tranquila. Ni siquiera se llevó la mano a la mejilla enrojecida.

Los ojos de Vincent se entrecerraron hasta convertirse en dos oscuras rendijas. Sus fosas nasales se dilataron al acercarse a Asher, tan cerca que Ember pudo ver las venas que se le hinchaban en el cuello. «Sigue presionándome, chico, y descubrirás de qué soy capaz».

La amenaza flotaba en el aire como humo. Las manos de Ember empezaron a temblar y las apretó contra sus muslos para disimular el temblor. Su loba gimió en lo más profundo de su pecho, percibiendo la peligrosa tensión que crepitaba entre los dos machos.

—Vincent, basta. —La nueva voz pertenecía a su primo Marcus, el hijo mayor de Vincent, quien apareció en la puerta con su habitual aire de superioridad arrogante. A sus veinticinco años, Marcus había heredado la complexión robusta de su padre, pero nada de su moderación. Su presencia en la cocina era como echar leña al fuego—. El Festival de la Luz de la Luna empieza en dos horas. No tenemos tiempo para este drama familiar.

La mención del festival provocó un temblor diferente en el cuerpo de Ember; esta vez no era miedo, sino anticipación mezclada con una esperanza desesperada. Esta noche era la noche en que los lobos sin pareja podrían descubrir a sus parejas destinadas. Cuando el poder de la luna era más fuerte y los antiguos vínculos finalmente podían manifestarse.

Sus pensamientos se dirigieron de inmediato a Kade, y el corazón le dio un vuelco que la hizo llevarse una mano al pecho. Kade Morrison, con su cabello castaño rojizo y sus cálidos ojos ámbar, había sido su sueño secreto desde la adolescencia. Quien la miraba con algo que podría ser más que amistad, si no estuviera imaginando cosas.

—Bien —dijo Vincent, irguiéndose en toda su imponente estatura—. El festival. —Su mirada recorrió a Ember con franco desdén, fijándose en su vestido desgastado y sus manos curtidas por el trabajo—. Supongo que querrán asistir.

No era realmente una pregunta, pero Ember asintió de todos modos, sin confiar en su voz. Sentía la garganta agarrotada por las lágrimas contenidas y las palabras que se había tragado.

—Bien —continuó Vincent—, pero trabajarás hasta el último minuto. La manada espera que esta casa contribuya con comida, y no voy a permitir que digan que no puedo controlar a mi propia... familia. —La palabra le salió como algo desagradable que se hubiera tragado sin querer.

Los finos labios de Helena se estiraron en una sonrisa burlona. «Claro, querida. Ember puede terminar los pasteles mientras Asher ayuda con la decoración. Seguro que agradecen la oportunidad de contribuir».

Las muelas de Ember rechinaron con tanta fuerza que le dolió la mandíbula. Agradecidas. Como si no hubieran pasado toda su vida trabajando para ganarse la vida en esta casa. Como si no se esperara que agradecieran el privilegio de dormir en el estrecho ático y comer sobras.

Pero Asher se acercó a ella, irradiando su calor contra su costado, y parte de la tensión en sus hombros se alivió. Se tenían el uno al otro. Siempre se habían tenido el uno al otro. Era suficiente. Tenía que serlo.

"Lo lograremos", dijo Asher con voz firme a pesar de la huella de la mano aún visible en su mejilla.

Vincent asintió brevemente antes de seguir a Marcus fuera de la cocina. Helena se quedó un buen rato para lanzarles a ambos una mirada venenosa, y luego salió con la nariz en alto, dejando tras de sí el persistente aroma de su empalagoso perfume.

En cuanto se quedaron solas, Ember se desplomó contra la encimera, perdiendo de golpe todas sus fuerzas. Sentía las rodillas débiles y las manos temblaban al presionarlas contra la fría superficie de piedra.

—Em —La voz de Asher era suave ahora, desprovista del temple que había tenido momentos antes. Se acercó a ella, sin llegar a tocarla, pero lo suficientemente cerca como para que ella sintiera su respiración constante—. Mírame.

Se giró, y de inmediato sus manos se alzaron para enmarcar su rostro. Sus palmas estaban cálidas y callosas por años de duro trabajo, pero su tacto era infinitamente suave mientras sus pulgares enjugaban lágrimas que ella no se había dado cuenta de que caían.

—Oye —murmuró, apoyando su frente contra la de ella en el gesto que la había consolado desde la infancia—. Todo va a ir bien.

"¿Lo somos?" Las palabras salieron apenas en un susurro. "Asher, no puedo seguir así. Vivir así. No somos omegas de verdad, ¿verdad? Lo presiento, en el fondo: hay algo más dentro de nosotros".

Los ojos verdes de Asher se oscurecieron, y por un instante algo cruzó su rostro: conocimiento, tal vez, o miedo. Pero entonces sonrió, y era la expresión familiar y tranquilizadora de su hermano. «Esta noche se trata de posibilidades, Em. De nuevos comienzos. Quizás encontremos a nuestras parejas y todo cambie».

La mención de compañeros le provocó un cosquilleo en el estómago. "¿Crees que...?", se quedó en silencio, incapaz de expresar la esperanza que llevaba meses creciendo en su pecho.

"Creo que Kade Morrison tendría suerte de tenerte", dijo Asher, con una sonrisa sincera. "Y si es demasiado estúpido para ver lo que tiene delante, entonces no te merece".

Una calidez se extendió por el pecho de Ember, ahuyentando la fría desesperación que se había instalado allí. Esbozó una sonrisa llorosa. "¿Y tú? ¿Alguien te llamó la atención?"

Algo se encogió en la expresión de Asher, apareció y desapareció tan rápido que casi no lo notó. "No me preocupa eso ahora. Esta noche se trata de que encuentres la felicidad".

Antes de que pudiera cuestionar su desvío, él ya se alejaba, recogiendo los ingredientes para las tartas con movimientos eficientes que denotaban años de práctica. Ember lo observó un momento, notando de nuevo cómo parecía moverse diferente últimamente: con más confianza, con más determinación. Había algo que no le decía, pero presionarlo solo lo alejaría aún más.

Trabajaron en un silencio cordial durante la siguiente hora, adaptándose al ritmo familiar que habían perfeccionado durante años de trabajo compartido. Ember amasaba la masa de pastel mientras Asher preparaba el relleno de manzana, y poco a poco, los cálidos aromas a canela y azúcar llenaron la cocina, disipando la tensión persistente de su enfrentamiento con Vincent y Helena.

—Em —dijo Asher de repente, con voz discreta mientras removía la mezcla de manzana—. Prométeme algo.

Levantó la vista de la masa que estaba amasando, con las manos y los antebrazos cubiertos de harina. "¿Qué?"

“Si me pasa algo...”

—Asher, no. —El rodillo se le resbaló de las manos, repentinamente inertes, y cayó sobre la mesa de madera. Un miedo gélido le recorrió las venas como un rayo—. No digas esas cosas.

—Solo escucha. —Su voz tenía una urgencia que la hacía caminar de un lado a otro con ansiedad—. Si algo pasa, tienes que prometerme que encontrarás la manera de salir de aquí. Irás a un lugar seguro y reclamarás lo que te pertenece por derecho.

"¿Qué es mío?" La confusión se mezcló con el miedo, creando un cóctel nauseabundo en su estómago. "Asher, me estás asustando".

Pero antes de que pudiera explicarse, el sonido de una risa estridente se coló por la ventana abierta. Los miembros de la manada ya se dirigían al recinto del festival en el claro del bosque, con voces alegres y expectantes.

—Deberíamos irnos —dijo Asher, pero el momento parecía inacabado, cargado de un significado tácito—. Los pasteles están listos, y necesitas tiempo para prepararte.

Ember asintió, aunque la inquietud aún le revolvía el estómago. Se limpió las manos enharinadas en el delantal y siguió a Asher escaleras arriba, a su habitación compartida en el ático. El espacio apenas cabía en dos camas estrechas y una cómoda pequeña, pero era suyo: el único lugar de la casa donde podían respirar con libertad.

Se puso su mejor vestido: un sencillo vestido de algodón azul que Helena había declarado «demasiado bueno para una omega» cuando Ember lo compró con su propio dinero ahorrado. Pero esa noche no le importaban las opiniones de Helena. Esa noche se trataba de esperanza. De posibilidad. De la posibilidad de que todo finalmente cambiara.

Una hora después, mientras caminaban por el bosque hacia las luces parpadeantes del festival, el corazón de Ember latía con fuerza de anticipación. El aroma a pino y humo de leña le inundó la nariz, mezclándose con la energía exaltada de docenas de lobos no apareados. Más adelante, la música en vivo se filtraba entre los árboles y las risas resonaban en las copas de los árboles.

Pero al salir al claro donde el festival estaba en pleno apogeo, los pasos de Ember vacilaron. Su mirada se fijó en Kade de inmediato; era imposible no verlo con su altura y la forma en que llamaba la atención dondequiera que iba. Pero no estaba solo.

Scarlett Hayes estaba apretada contra su costado, con sus dedos perfectamente cuidados extendidos posesivamente sobre su pecho. Su cabello rojo reflejaba la luz del fuego mientras echaba la cabeza hacia atrás para reírse de algo que él le había susurrado al oído, y el sonido fue como un cristal roto en los oídos de Ember.

Ember se quedó sin aliento en un doloroso frenesí, como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago. El mundo parecía inclinarse, los colores se desvanecían en los bordes de su visión. Sus rodillas amenazaban con doblarse, y solo la mano firme de Asher en su brazo la mantenía erguida.

“Em...” La voz de Asher sonó lejana, amortiguada por el rugido en sus oídos.

Pero no podía apartar la mirada. No podía dejar de observar cómo la mano de Kade se posaba en la espalda de Scarlett, guiándola hacia las parejas de baile con movimientos suaves e íntimos que deberían haber sido dirigidos a otra persona.

Debería haber sido destinado para ella.
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​Capítulo 2: Sueños destrozados
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El Festival de la Luz de la Luna latía alrededor de Ember como un ser vivo, lleno de antorchas parpadeantes y energía salvaje que la hacía sentir tirante. Faroles de papel se mecían en las ramas de los árboles, proyectando sombras danzantes sobre los rostros de los miembros de la manada que se movían por el claro con gracia depredadora. El aire vibraba con una fuerza apenas contenida: docenas de lobos con piel humana, sus bestias agitándose bajo la superficie mientras la luna llena ascendía en el cielo estrellado.

Las uñas de Ember se clavaron en sus palmas con tanta fuerza que dejaron marcas en forma de medialuna. Se quedó paralizada al borde del claro, observando cómo la mano de Kade trazaba círculos perezosos en la espalda baja de Scarlett. Cada roce era como un golpe físico, enviando oleadas de dolor por el pecho que le dificultaban la respiración.

—Vamos —murmuró Asher a su lado, con la voz tensa por la preocupación. Su mano se posó en su hombro, cálida y firme—. Vamos a tomar un ponche. Quizás encontremos un sitio donde sentarnos.

Pero Ember no podía moverse. Sentía los pies clavados en la tierra como troncos de árboles, y el corazón le latía con tanta fuerza contra las costillas que le sorprendió que no le doliera. El olor a humo de pino y carne asada, que debería haber sido reconfortante, le revolvió el estómago con náuseas.

Kade eligió ese momento para levantar la cabeza, sus ojos ámbar escudriñando a la multitud hasta encontrar los de ella al otro lado del claro. Por un instante, algo se reflejó en su expresión: arrepentimiento, tal vez, o añoranza. Su lobo gimió en lo profundo de su pecho, un sonido de desesperada esperanza que le provocó un dolor de garganta.

Entonces Scarlett se puso de puntillas para susurrarle algo al oído, sus labios rozando su piel, y la atención de Kade volvió a ella con una finalidad discordante.

El último y frágil hilo de esperanza en el pecho de Ember se rompió como una banda elástica demasiado estirada.

"Necesito aire", jadeó, apartándose ciegamente de la escena. Pero no había adónde ir: toda la manada estaba allí, dispersa por el claro en grupos de conversaciones y risas. El sonido le oprimía los tímpanos como un peso físico, mareándola y desorientándola.

—Em, espera... —empezó Asher, pero sus palabras quedaron ahogadas por el repentino sonido de un cuerno de caza que hizo que todos los lobos del claro se congelaran.

Alfa Morrison, el padre de Kade, subió a la plataforma elevada en el centro del festival; su cabello plateado brillaba a la luz de las antorchas. A sus sesenta y cinco años, aún inspiraba respeto con su sola presencia. Su voz se oía con soltura por todo el claro cuando hablaba, potente y autoritaria.

—Familia de la manada —comenzó, y las conversaciones se fueron apagando hasta que solo el crepitar de las hogueras y los lejanos cantos de los búhos perturbaron la noche—. Esta noche nos reunimos bajo la luna llena para celebrar los lazos que nos hacen fuertes. Los lazos de manada, de familia... —Su mirada recorrió a la multitud con un gesto significativo—. Y de verdaderos compañeros.

A Ember se le hizo un nudo en la garganta hasta que tragar se volvió doloroso. A su alrededor, lobos no apareados se movían inquietos, irradiando esperanza y ansiedad en oleadas que sus sentidos agudizados captaban como perfume. Vio a varias jóvenes cuyas miradas estaban fijas en Kade con un anhelo manifiesto, y saber que no era la única con sus sentimientos lo empeoró todo.

“Este año”, continuó Alpha Morrison, “tenemos un motivo especial de celebración. Mi hijo Kade ha encontrado a su pareja”.

Las palabras impactaron a Ember como un golpe físico. El aire abandonó sus pulmones en una ráfaga dolorosa, y puntos negros danzaron en los bordes de su visión. Se tambaleó sobre sus pies, y solo los rápidos reflejos de Asher la mantuvieron erguida mientras su brazo la rodeaba por la cintura.

—Respira —le susurró con urgencia al oído—. Solo respira, Em.

Pero respirar se le hacía imposible cuando todo su mundo se derrumbaba. Observó con horror atónito cómo Kade subía a la plataforma, con la mano extendida hacia la multitud. Scarlett avanzó con grácil confianza, con su cabello rojo ondeando tras ella como seda, y aceptó su ayuda para subir a la estructura de madera.

—Scarlett Hayes —anunció el Alfa Morrison, colocando sus manos sobre las de ellos—. Hija de nuestra manada vecina Silver Creek y compañera predestinada de mi hijo.

La multitud estalló en vítores y aplausos, pero el sonido llegó a los oídos de Ember como si estuviera bajo el agua: distante y distorsionado. Miró fijamente el rostro de Kade, buscando desesperadamente alguna señal de que aquello estaba mal, de que lo estaban obligando a hacer esa declaración.

En cambio, lo vio sonreírle a Scarlett con genuina calidez. Vio su mano libre levantarse para acariciar su mejilla con tierna familiaridad. Vio la radiante sonrisa de Scarlett al inclinarse ante su toque.

—El vínculo de pareja nos llamó hace tres lunas —dijo Kade, y su voz se oyó con claridad en el claro repentinamente silencioso—. Y esta noche, anunciamos nuestra intención de formalizar nuestra unión.

Hace tres lunas. La línea temporal golpeó a Ember como una bofetada. Tres meses mientras ella albergaba esperanzas tontas e imaginaba miradas significativas. Tres meses mientras él ya había encontrado a su verdadera pareja y estaba construyendo una vida con ella.

“Además”, dijo Scarlett por primera vez con una voz suave y musical, “tenemos la bendición de anunciar que nuestro vínculo ya ha sido bendecido con una nueva vida”.

El claro estalló en una renovada celebración, pero Ember no oyó nada. Su visión se redujo hasta que solo pudo ver la mano de Scarlett deslizándose hacia su vientre aún plano en un gesto de posesión protectora. Embarazada. Por supuesto que estaba embarazada. La pareja perfecta con el derecho perfecto.

—Em —la voz de Asher parecía venir de muy lejos—. Em, tenemos que irnos.

Miró a su alrededor confundida y se dio cuenta de que la gente la observaba. No solo de reojo, sino fijamente. Algunos con lástima, otros con curiosidad, y unos pocos con una satisfacción apenas disimulada ante su evidente angustia. Un calor le inundó el rostro, empezando por el pecho y subiendo hasta que sintió que la piel iba a arder.

"Mira eso", susurró alguien cerca, tan alto que su audición mejorada captó cada palabra. "La pequeña omega de verdad creía que tenía una oportunidad".

Se oyeron risas, no crueles exactamente, pero divertidas, de una forma que a Ember le dio un retortijón de humillación. Se llevó una mano a la boca, luchando contra las ganas de vomitar allí mismo, delante de toda la manada.

—¡Ember Morrison! —La voz atravesó el ruido como una cuchilla, y a Ember se le heló la sangre. Vincent estaba cerca de la plataforma, con el rostro enrojecido por el alcohol y los ojos brillando de placer malicioso—. ¿Por qué no vienes a felicitar a la feliz pareja?

La sugerencia tenía el peso de una orden, y varios miembros de la manada se giraron para mirarla con caras expectantes. Las piernas de Ember se sentían como agua, temblando tan violentamente que no estaba segura de que soportaran su peso. La necesidad de correr, de huir al bosque y no detenerse jamás, era abrumadora.

Pero huir solo empeoraría la humillación. Confirmaría lo que todos ya pensaban de ella.

—Continúa —continuó Vincent al ver que ella no se movía, con ese tono peligroso que siempre precede a la violencia—. No seas grosera.

De alguna manera, los pies de Ember la impulsaron entre la multitud. Cada paso parecía caminar sobre arenas movedizas, y los rostros a su alrededor se difuminaban en un caleidoscopio de expresiones de pesadilla. Lástima. Diversión. Vergüenza ajena. Algunas miradas compasivas de otras hembras solteras que comprendían su dolor a la perfección.

Llegó a la plataforma con piernas temblorosas y miró a Kade. De cerca, pudo ver el conflicto en sus ojos ámbar, la forma en que su mandíbula se tensó al cruzarse sus miradas. Por un instante, pareció querer decir algo: una disculpa, tal vez, o una explicación.

—Felicidades —logró decir Ember, aunque la palabra salió apenas en un susurro. Su voz se quebró en la segunda sílaba, y vio cómo la expresión de Kade se desmoronaba.

—Ember, yo...

—Espero que seas muy feliz —lo interrumpió, esta vez más alto. No soportaba sus explicaciones ni justificaciones. No soportaba que intentara decepcionarla con delicadeza delante de toda la manada.

La sonrisa de Scarlett era radiante y amable. «Gracias. Qué dulce». Pero había algo intenso en sus ojos verdes, una satisfacción que iba más allá de la simple felicidad. Sabía exactamente cuánto le estaba costando esto a Ember, y disfrutaba cada segundo.

—El vínculo fue más fuerte de lo que esperábamos —dijo Kade con voz tensa—. Nunca quise...

—Claro que no —respondió Ember, orgullosa de que su voz sonara firme—. El destino no nos pide permiso.

La verdad de esas palabras se apoderó de la multitud como una manta. El destino no pedía permiso. El vínculo de pareja elegía lo que elegía, y luchar contra él era inútil. Todos lo sabían. Todos lo aceptaban.

Todos excepto la pequeña parte rebelde de Ember que quería gritar que esto no era justo, que no estaba bien, que no era como se suponía que debían ser las cosas.

Se dio la vuelta antes de que nadie pudiera ver las lágrimas acumulándose en sus ojos y regresó entre la multitud con piernas temblorosas a cada paso. La manada se dispersó a su alrededor como el agua, las conversaciones se reanudaron tras ella, pero ella podía sentir sus ojos siguiéndola en su retirada.

—Em, espera. —Asher apareció a su lado, igualando su ritmo cada vez más frenético—. Baja el ritmo.

Pero no podía bajar el ritmo. No podía dejar de moverse o se desplomaría allí mismo, delante de todos. El festival continuó a su alrededor: la música volvió a sonar, las risas se reanudaron, el ritmo habitual de la celebración se reanudó ahora que el drama había pasado.

Llegó al límite del claro y siguió caminando, adentrándose en el oscuro bosque que se extendía más allá. Los sonidos del festival se desvanecieron tras ellos hasta que solo el susurro de las hojas y los lejanos cantos de los búhos perturbaron el aire nocturno.

—Ember, detente. —Asher la tomó del brazo, deteniendo con suavidad pero con firmeza su huida a ciegas—. Detente un momento.

Se giró para mirarlo, y la presa finalmente se rompió. Sollozos estallaron en su garganta con fuerza violenta, sacudiendo todo su cuerpo mientras meses de esperanza reprimida y anhelo desesperado se derramaban a la vez. Los brazos de Asher la rodearon de inmediato, atrayéndola contra su pecho mientras ella se desmoronaba.

—Soy tan estúpida —jadeó contra su camisa, con las palabras amortiguadas por la tela y las lágrimas—. Tan jodidamente estúpida.

—No eres estúpida. —Su voz era feroz, protectora. Una mano le acariciaba el pelo mientras la otra la sujetaba—. No lo eres. Él es el idiota por no ver lo que tenía delante.

—Tres meses —sollozó—. Tres meses, Asher. Mientras yo imaginaba cosas que nunca existieron, él estaba con ella. Construyendo una vida con ella. Haciendo bebés con ella.

El pecho de Asher subía y bajaba con una respiración profunda, y ella sintió que parte de su tensión se filtraba en ella a través del contacto. «Quizás sea mejor así», dijo con cautela. «Quizás estés destinada a algo más».

—¿Más que qué? No soy nadie. Soy una omega sin familia, sin perspectivas, sin futuro. —Las palabras le supieron amargas, pero la verdad le causó un dolor en el pecho—. ¿Para qué podría estar destinada?

—Estás destinado a todo —dijo Asher con tanta convicción que ella se apartó para mirarlo a la cara. Sus ojos verdes brillaban con intensidad a la luz de la luna, y había algo allí, una certeza o un conocimiento que ella no pudo identificar—. Créeme, Em. Estás destinado a mucho más que este lugar.

Antes de que pudiera preguntar qué quería decir, el sonido de pasos que se acercaban los dejó a ambos paralizados. Vincent apareció entre los árboles, su corpulenta silueta recortada contra las lejanas luces del festival.

—Aquí están —dijo, con una falsa jovialidad que puso los pelos de punta a Ember—. La celebración apenas empieza. No hay necesidad de esconderse en el bosque como perros apaleados.

La crueldad despreocupada en sus palabras hizo que Ember apretara los puños. Asher se interpuso ligeramente frente a ella, un gesto protector que Vincent notó con los ojos entrecerrados.

—Solo estábamos tomando un poco de aire —dijo Asher tranquilamente.

—Claro que sí. —La sonrisa de Vincent era pura dentadura, depredadora y fría—. Bueno, ya tuviste tu momento. Es hora de volver y demostrar la unidad de la manada. No podemos permitir que la gente piense que eres un mal deportista con toda esta situación.

La implicación era clara: se esperaba que regresaran al festival y fingieran que todo estaba bien. Que sonrieran, rieran y se mostraran agradecidos por el privilegio de ver morir los sueños de Ember en público.

—En realidad —dijo Ember, sorprendida por la firmeza de su voz—, creo que me voy a casa. Me duele la cabeza.

La expresión de Vincent se ensombreció. —Eso no fue una sugerencia, niña. La manada espera...

—Que la manada se vaya al infierno —espetó Ember, tras dieciocho años de rabia contenida que finalmente encontraron su voz—. Y tú también.

Las palabras flotaron en el aire como un desafío. El rostro de Vincent experimentó varios cambios de color: de rojo a morado y luego a un alarmante tono blanco alrededor de la nariz y la boca. Apretó los puños a los costados, y Ember percibió el penetrante aroma de su furia creciente.

—¡Maldita zorra desagradecida! —gruñó, dando un paso al frente—. Después de todo lo que hemos hecho por ti...

—¿Todo lo que has hecho? —La risa de Ember fue áspera, con un toque de histeria—. No has hecho más que amargarnos la vida desde que éramos niños. No finjas que se trata de gratitud.

Vincent levantó la mano y Ember se preparó para el golpe. Pero Asher se movió más rápido, interponiéndose entre ellos con una gracia fluida que denotaba reflejos afinados por años de esquivar el temperamento de Vincent.

—Si la tocas, te mato —dijo Asher, en voz tan baja que apenas se oía. Pero algo en su tono hizo que la mano de Vincent se congelara en el aire.

Durante un largo instante, se miraron fijamente: la corpulencia de Vincent contra la repentina y peligrosa quietud de Asher. El bosque que los rodeaba parecía contener la respiración, esperando a ver cómo se desenvolvía la confrontación.

Entonces Vincent se rió, pero sonó forzado. «Grandes palabras de un omega impotente».

—Pruébame —respondió Asher, y había algo en su postura, algo en su forma de mantenerse, que hizo que Vincent diera un paso involuntariamente hacia atrás.

—Esto no ha terminado —dijo Vincent finalmente, pero ya se estaba retirando—. Cuando vuelvas arrastrándote mañana, recuerda que te ofrecí la oportunidad de hacerlo fácil.

Desapareció de nuevo hacia el festival, dejándolos solos en el bosque iluminado por la luna. Ember miró fijamente la espalda de su hermano, notando de nuevo el cambio en él: la confianza que parecía haber surgido de la nada.

Asher, ¿qué te pasa?

Se giró, y por un instante su rostro fue el de un extraño: mayor, más duro, impregnado de una sabiduría que hizo a su lobo gemir inquieto. Entonces sonrió, y volvió a ser su hermano.

—No me pasa nada. Te pasa todo a ti. —Extendió la mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja con delicadeza—. Acabas de mandar a Vincent Blackwood al infierno. Eso no es nada.

El recuerdo de su arrebato le revolvió el estómago con un terror retardado. "¡Dios mío! ¿Qué hice? Nos va a hacer la vida aún más miserable".

—No, no lo es. —La voz de Asher transmitía esa misma extraña certeza—. Porque nos vamos.

“¿Te vas?” La palabra salió como un chillido.

Esta noche. Después de que termine el festival. Empacaremos lo que podamos y desapareceremos.

La perspectiva era aterradora y emocionante a partes iguales. Libertad. Tras veinte años de servidumbre y humillación, la posibilidad de escapar parecía demasiado buena para ser verdad.

¿Adónde iríamos? No tenemos dinero, ni contactos, ni...

—Lo solucionaremos. —Le tomó las manos y las apretó suavemente—. Confía en mí, Em. Por una vez en la vida, confía en que todo va a salir bien.

Ella quería. Dios, quería creer que era posible escapar, que podrían construir algo mejor en otro lugar. Pero la duda la carcomía como un animal hambriento.

El sonido de las risas renovadas del festival se filtraba entre los árboles, y con él llegaba el aroma a humo de leña y celebración. La vida normal de la manada continuaba como si su mundo no hubiera implosionado.

—No puedo volver allí —susurró—. No puedo fingir que me alegro por ellos.

—No tienes que hacerlo. —La expresión de Asher se suavizó—. Vete a casa. Empaca lo que quieras llevar. Me quedaré una hora más o menos, lo suficiente para que nadie note que ambos desaparecimos. Luego nos iremos.

El plan era simple y práctico. Debería haberle dado alivio. En cambio, una sensación fría se apoderó del estómago de Ember: una premonición que la hizo caminar de un lado a otro, inquieta.

Asher, tengo un mal presentimiento sobre esto.

—Es solo miedo —dijo con dulzura—. Miedo al cambio, a lo desconocido. Pero quedarnos aquí es peor que cualquier cosa que podamos enfrentar allá afuera.

Tenía razón, por supuesto. Quedarse significaba vivir bajo la crueldad de Vincent y ver a Kade construir su vida perfecta con otra persona. Pero la inquietud persistía, enroscándose en su pecho como una serpiente.

—Una hora —aceptó finalmente—. Luego nos vamos juntos.

La sonrisa de Asher brillaba a la luz de la luna. «Una hora. Lo prometo».

Se giró para irse, pero luego miró por encima del hombro. "Ten cuidado".

"Siempre lo soy."

Pero mientras Ember avanzaba por el oscuro bosque hacia la casa del tío Vincent, no podía deshacerse de la sensación de que se estaba alejando de su hermano por última vez.

Los sonidos del festival se desvanecieron por completo al llegar al límite del territorio de la manada. Allí, el bosque dio paso a urbanizaciones: calles suburbanas bordeadas de casas modestas donde los humanos vivían vidas sencillas y sin complicaciones. La visión de porches normales y ventanas iluminadas llenas de familias comunes le provocó un profundo anhelo.

¿Cómo sería vivir sin las políticas de manada, los vínculos de pareja y la constante presión de sumisión? ¿Existir en un mundo donde la fuerza provenga de otras cosas más allá del dominio y donde el amor no esté dictado por fuerzas místicas que escapan al control de nadie?

Una idea empezó a formarse en su mente: temeraria y desesperada, pero de repente irresistible. Los clubes humanos del centro. Lugares donde los lobos de manada a veces iban a desahogarse, a pasar desapercibidos entre gente que no podía oler sus emociones ni percibir su estatus de manada.

Miró hacia las luces del festival una vez más y luego tomó una decisión.

Veinte minutos después, Ember estaba afuera de Pulse, una discoteca humana en el distrito de almacenes, donde las líneas de bajo retumbaban a través de las paredes de ladrillo y los letreros de neón pintaban la acera de azules y rosas eléctricos. Se había puesto su único vestido bueno: negro y sencillo, pero lo suficientemente ajustado como para hacerla sentir completamente diferente.

El portero apenas echó un vistazo a su identificación falsa antes de dejarla pasar, y entonces ya estaba dentro, rodeada por la presión de cuerpos humanos y música tan alta que ahogaba cualquier pensamiento. El aire estaba cargado de perfume, sudor y el penetrante aroma a alcohol, felizmente libre de los complejos mensajes de feromonas que hacían tan agotadoras las reuniones de la manada.

Se dirigió a la barra, pidió algo fuerte y afrutado, e intentó perderse en el anonimato. Nadie allí sabía que era una omega. A nadie le importaba su estatus en la manada, ni su historia familiar, ni la humillación que había sufrido esa noche.

Ella era solo otra chica con un vestido negro, buscando una manera de olvidar.

"Parece que te vendría bien algo más fuerte que eso".

La voz provenía de su lado: profunda, cálida, con un ligero acento que no pudo identificar. Ember se giró y se encontró con los ojos oscuros más impactantes que jamás había visto.

El hombre era alto, bien vestido, de una manera que evocaba dinero y poder, con cabello negro y piel aceitunada que sugería ascendencia mediterránea. Pero fueron sus ojos los que la cautivaron: oscuros como la medianoche y llenos de una intensidad que la dejó sin aliento.

“¿Disculpe?” logró decir.

Él asintió hacia su bebida casi vacía. "Algo tan afrutado no va a ayudar con lo que sea que te esté poniendo esa cara". Señaló al camarero. "Dos whiskies, solos. De los buenos".

Había algo en él que hacía que su lobo se levantara y lo observara, no con alarma, sino con interés. Irradiaba confianza sin arrogancia, fuerza sin agresividad. Un poder cuidadosamente controlado en lugar de brutalmente exhibido.

“¿Y qué mirada es esa?” preguntó ella, aceptando el whisky que le ofrecía.

Como si alguien te hubiera dicho que el mundo se acababa y hubiera esperado que sonrieras. —Su boca se curvó en una leve sonrisa que le provocó un cosquilleo en el estómago—. Soy Alexander.

«Ember». El nombre se le escapó antes de que pudiera mentir, pero de alguna manera se sintió bien. Aquí, en este espacio humano, podía ser ella misma sin disculparse.

“Hermoso nombre para una hermosa mujer.”

Debería haber sido una frase cursi, pero la forma en que lo dijo, como si lo sintiera de verdad, le puso las mejillas coloradas. ¿Cuándo fue la última vez que alguien la había llamado hermosa y parecía creerlo?

—No eres de por aquí —observó ella, notando nuevamente el sutil acento que coloreaba sus palabras.

—Solo estaba de visita. —Se acercó, lo suficiente como para que ella pudiera oler su colonia, algo caro y sofisticado que le hacía agua la boca—. ¿Tú?

Nací y crecí. Aunque esta noche estoy pensando en cambiar eso.

Algo brilló en sus ojos oscuros ante sus palabras, apareció y desapareció tan rápido que casi no lo notó. "¿Huyendo?"

—Empezar de nuevo —corrigió ella. El whisky le quemó la garganta agradablemente, aliviando el dolor que le apretaba el pecho—. A veces son lo mismo.

Alexander estudió su rostro con una intensidad que debería haber sido incómoda, pero que, en cambio, la hizo sentir observada como nunca antes. Como si estuviera viendo más allá de la superficie, hacia algo más profundo.

“Baila conmigo”, dijo de repente.

No era realmente una pregunta, y Ember se encontró asintiendo antes de darle demasiadas vueltas. Su mano era cálida y fuerte al envolver la suya, guiándola hacia la pista de baile abarrotada, donde los cuerpos se movían juntos bajo la tenue y vibrante luz.

Esperaba algo incómodo; nunca había sido muy buena bailarina, y mucho menos con un desconocido en un club humano. En cambio, se encontró derritiéndose en su abrazo como si lo hubieran hecho mil veces. Su mano se posó en su espalda baja, guiando sus movimientos con una sutil presión que le provocó un hormigueo en la piel.

“¿Mejor?” preguntó, su aliento cálido contra su oído.

—Mucho —admitió, sorprendida de descubrir que era cierto. Por primera vez en toda la noche, el peso que le oprimía el pecho se había aliviado. La música, el movimiento, la calidez de su cuerpo contra el suyo: era justo lo que necesitaba olvidar.

Bailaron durante lo que parecieron horas, absortos en el ritmo y la presión de la multitud que los rodeaba. Ember se rio de algo que él susurró, se acercó más cuando habló, respondió a su toque con una audacia completamente distinta a su habitual reserva.

El whisky ayudó, pero esto era algo más. Algo en Alexander la hacía sentir imprudente y viva de una forma que nunca había experimentado. La hacía sentir como el tipo de mujer que toma lo que quiere en lugar de esperar que alguien más se lo dé.

Cuando él sugirió que tomaran un poco de aire, ella no dudó en seguirlo afuera, a la fresca noche. Cuando él la apretó contra la pared de ladrillos del callejón y la besó con un deseo desesperado, ella le devolvió el beso con igual fervor.

Y cuando él le susurró una invitación a su habitación de hotel, ella dijo que sí sin pensar en las consecuencias ni en las complicaciones ni en el hecho de que debía encontrarse con Asher en menos de una hora.
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